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D E i f A G R I C U L T U R A Y ^ l R T E S 
^ D I R I G I D O Á LOS P Á R R O C O S .íékéS^t 

Deh&Ju&ues 2ji%de JuUo de i j 9 j . ú ¡ á s 9 £ 

A G R I C U L T U R A . 

De /a Creta, 

íJLiía creta es una tierra caliza que algunas veces .sejcon-
vierte en polvo como liarana : lo mas comunrijes hallarla en 
bancos 6 capas y con cierta solidez : no tiene olor , ni sabor: 
hace : efervescencias con los .ácidos : se pega á;lá lengua ?r y 
atrae el ácido carbónico delqayre. Eormasei-de conchas y liue-
sos de animales aquaticos que se han desmenuzado ó reducido 
á polvo. Rarísima vez se hallará para en la naturaleza: ha-
Uánse bancos de creta de una extensión inmensa, y se' cree 
que hay uno que atraviesa á la Francia de oriente á norueste, 
y que después sigue la misma dirección en Inglaterra : en 
los Alpes; se ha encontrado otro que corre muchas leguas, 
y acaso no se sabe hasta donde llega, en el qual se;.en­
cuentran conchas , y petrificaciones de sustancias marinas en 
lo mas alto de las montanas : á siete leguas de Alcaráz teñe* 
mos un monte de creta bastante pura^ á lo, que dicen, que du­
damos si se ha examinado todavía por algún científico. Estos 
inmensos depósitos de despojos de vivientes aquaticos , en que 
se suelen encontrar conchas, esqueletos de pescados , y aun 
peces petrificados, son unas medallas que nos presenta la 
magestuosa naturaleza para que veamos .en ellas acuñados 
los indecibles trastornos que ha padecido este pequeño globo 
que habitamos 9 ya sumergido en un inmenso piélago, ya 
retiradas las aguas para dexar á los hombres poca segura 
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morada, ya apoderándose los peces de nuestras posesiones, 
ya levantando un volcan ó un terremoto del medio de las 
olas á una nueva isla, Pero dexremos i la historia natural 
estas consideraciones , y tratemos de exáminar .si Ja creta 
se puede hacer tierra productiva. 

Lo que hace estériles ^ los terrenos en que abunda es 
su tenacidad é impenetrabilidad por ̂ 1 agua. Divídase la cre­
ta mezclándóla .cóñ sustancias animales y vegetales, y se hará 
muy productiva: bien que, se dice con mucha facilidad df-
vidase ,la creta ¿ pero Jbay. unâ  gráñ distancia desde el con­
sejo á la práctica, porque es operación muy costosa y lar-
ga, y asi se ven pobres los distritos en que abunda esta tier­
ra. Para sacar paítixfo de ella convendria, labrar poco ter­
reno de cada vez con labores de 12 á 18 pulgadas de pro­
fundidad después de haber" ektehdiSb sobre él bastante arena 
y estiércol; sin embargo , no seria yo quien intentase ha­
cer ama cosecha de trigo en la tierra asi preparada , sino 
«de yerba de qualquiera espede. Le -sembrarla primeramente 
para'prado, ó de pipirigallo 1 ó de alguna otra yeiJia , á 

> fin .de jqué lasihojas , lo& insectos , y el abono de los animales, 
que se apacentasen, se fuesen pudriendo y formando nueva 
tierra vegetal: al cabo de algunos años , quando la yerba 
no pudiese ya extender jnas sus raices , lo que se conocerla 
en que iria pereciendo ? envolverla el prado con nna labor 
profunda -, y entonces produciria trigo : después der la primera 
cosecha , que .segaría' por i .al to , enterrarlaMa-; paja con una 
buenaMabor., -y sembraría, trigo négro que envolvería con el 
arado quandó estuviese en-ñor , y asi la paja del rastrojo, y 
la planta del trigo negro enterrada, mantendrían á la creta 
esponjada -durante el invierno para que la pudiese penetrar 
el agua, el ayre y la luz, y para que los Hielos la dividie­
sen á la mayor profundidad. Sin embargo, Agricultores, no 
os dexeis reducir por las ventajas que os ofrezca .el cultivo 
del terreno cretoso, pues si bien a l cabo de t iempo, y de 
gastos se le puede hacer producir, también ?se conseguirá 
Por los mismos medios hacer fértiles á las rocas mas escar­
padas: dexad á los ricos la satisfacción de basar los mon-

1 Daremos una descripción de esta planta al tratar de ella. 
tes, 



tes ¿ y-llenar los barrancos , y eontentaos. eon . romper cada 
año una corta porción de terreno cretoso , si vuestra des­
gracia os ha puesto en la necesidad de culráaxle ^cuidan­
do de que el ¡gastQ no- exceda de; vuestros., ahorros poco 
á poco iréis formando un. suelo vegetal:? que al caba. pre­
miará 'Vuestra-persevera-pci^ríeon Afeu&os 
aconsejan; queden el terreno cretoso bien desqu^xado f^plaq,-
ten moreras ? lo qual tengo por ua-error , porque ep, la creta 
no pueden penetrar las raices, de un árbol , mas que.-en la 
arcilla, pura y as i la% -m o re ga&i nunca, podrían segj de piyj-
eho provecho , - como tempcyc^ ptrQS árbolQS , seria ItMft^jftf 
multiplicar las yerbas á fm de formar tierra,..veg.etal que, se 
combinase con la creta para qu^ poco^ á poco fuese perdiendo 
su color blanquecino con que reflecta, los rayps de j^uz, y por 
consiguiente se calienta menos que el terreno de color oscuro. 

Para labrar esta especie r^ j t ie r ra se ha de elegkwmi 
tiempo seco, y aunque al ganado le cueste mas trabajo, se­
rá también mas provechosa, la labor :qvie estando la tierra 
húmeda , porque entone^, levantaría el arado muchos ter­
rones que se endurecerían al ayre. Es verdad que sí se la­
bra la creta por primera vez.jj se deber^elegir un tiempo 
en que esté medianamente húmeda para que i a reja del ara­
do profundice mas^y antes de confiada ninguna semilla 
se-la ha de dexar basante tiempo para que re^ba l%s. inci^re-
siones de la atmósfera ? lo qual se debe hacer también con 
todas las tierras que no sean vegetales por sí mismas. La cre­
ta es : por si una cal, natural - que surte lo^: mismos efectos, 
aunque mas débilmente que la que se ha calcinado al fue­
go : al emplearla exige el mismo cuidado, y conviene en 
los mismos casos que la ca l , singularmente para las tierras 
arcillosas, si coa ella se mezcla al mismo tiempo buen es­
tiércol , y se beneficia con repetidas labores. 

En •• Francia llaman á la creta del comercio blanco de 
Espam r- los que pintan las paredes al oleo , ó al. temple, 
ó papel para colgar las habitaciones usan del blanco de Es­
paña en lugar del albayalde x : para fabricar dicho blanco 

i i ^ ^ U i | | ^ l ^ de-
1 Algunos han creído que en España no se hallaba la creta en el 

estado de pureza que se necesita para poderla emplear en estos usos % y 
d i be-
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deiaasque Se etaugue al ayre¿|a cféfa , la ddstftenuzan déíS 
pues á golpes , se pasa por el crfeo, la rocían con aguájr 
ía revuelven y agitan ifliUcho tiefaipo, y en este estado se 
muele en un molino de jriédras muy juntas : al salir de W 
se ^cha en uit^nel-lleno de agüa en que se dexa repo-
¡sar ĵpor espacio de siete ú ocho áias : luego se hayá 
-prê pitado^ Ti hechoí poso en el fondo, se indiná poco á 
po€b el tonel para verter el agua: la creta se entiende so-
tire zahzos claros puertos sobre una capa de creta en brií. 
to y seca | que atrae la humedad de la que está preparada: 
aliáábo de 24 horas ha adqui^flo éstía la consiíítéftcia de una 
pa^taJdé que se pueden férmar panes ^ que no necesitan mas 
que ser colocados en un parage seco , á la sombra , y ca 
donde haya un buen corriente de ayre. Los pobres que 
habitan terrenos ere tos os pudieran emplearse en estas ma-

^lápulaciones één que podrían liacé£ mas llevadera su des­
gracia ; y paifi'los que no iengan facultádes para tener mo­

linos y demás utensilios que exige ê ta operación , expre­
saremos un método mas econórifico. ElijaSfe un terreno en 
declive en que haya algo de agua corriente; háganse qua-
tro ó cinco pilones de suerte que el agua pueda baxar de 

-fitoos en otros ; cada pitón ha de tener varios agujeros en 
urt̂ lado , que se puedan cerrar con facilidad , y que estén 
hechos unos mas altos'que otrós ; llénense con la creta des­
menuzada á golpeólas tres quartas partes del pilón supe­
rior que debe ser el mayor ; échesele agua poco á poco; 

• agítese y muévase fuefteméiite con una batidera á fin de que 
el aguí la penetre bien^ly quando todo haya llegado á cier­
to 'grado de fluidez /(Sé irá &hando agua sin interrutífeion 
y agitando la masa sto cesar: el água del primer pilón ó 
deposito cargada de las pártículasi de la creta, rebosará y 
pasará al pilón mas baxo, y después de lleno éste , pasará al 

' tercero, y asi sucesivamente : quando todos estén llenos se 
cesar* dé echat agua al primero , y se dexarán hasta que la 

ere-* 
hemos oído decir que para una fábrica de papeles pintados, que se es­
tableció a fíes pasados en Madrid se traxeron de París algunos toneles 
de blanco de España , á pesar de que la montaña de esta tierra que es­
tá en el distrito de Aleará» puede dar blanco de España para todas las 
fábricas del mundo. 
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creta se precipite ó haga poso, de suerte que el agua que** 
de encima clara , entonces se abren los agujeros laterales 
para que salga el agua 9 y quando la creta hubiere adqui­
rido una consistencia como pasta se hacen los panes y se 
ponen á secar en la forma sobredicha : lo que queda¿ea 
el pilón superior se ha de arrojar como inútil: la creta del 
segundo pilón no es tan pura como la del tercero , ni la 
de éste como la del quarto &c. 

Para engordar los corderos conviene tener en el cor­
ral mientras maman una piedra de creta para que la laman: 
está tierra absorvente los liberta de los vaguidos que padecen 
en aquel estado y que les impiden engordar. Roz. art. Craie, 

Concluye la relación de los productos del terreno de la Ciudad 
de Xerez de los Caballeros. 

Breveras propiamente tales. 

Estos son unos árboles diferentes de las higueras ante­
riormente dichas, no solo en el enramar sino en la hoja se 
distinguen de ellas ? y eñj el fruto mucho masfi y éste es muy 
particular y sabroso especialmente el de las que están pues­
tas en regaderas: abundan mucho en todas las huertas de 
esta ciudad , que son mas de quatrocientas las que hay : daij, 
dos frutos en el año, uno por San Juan muy grueso y lar­
gucho 9 dolor morado oscuroy se concluye en últimos de 
Julio; y el otro (que ya lo tiene antes de acabarse el pri­
mero) de color negro, empieza á madurar en últimos de Agos­
to ? y se acaba en últimos de Octubre: este es mas pequeño 
que el primero 9 é igualmente sabroso 9 y se hace de él una 
pasa excelente : no necesita tocarse para ser bueno. 

Arboles de fruta de huesW* ; 
E n primer lugar pongo las albérchigas, particular fruto 

que aqui se cria de hueso , para lo qual se ponen en Sep­
tiembre en un criadero ó pedazo de buena tierra bien caba-
do muchos huesos1 separados, y cubiertos de tierra se rie­
gan bien, de cuyo beneficio resulta abrirse dichos huesos y y 
las pepitas fermentadas empiezan á germinar produciendo 
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sus arbolitos : los sacan de allí y los trasplantan en otra 
parte haciendo un hoyo de tres quartas de hondo , y en el 
medio ponen el arbolito : lo atierran muy bien atacándolo, y 
prende con mucha facilidad ? de suerte que al año da fruto 
y carga tanto que se desgarra, si el hortelano no tiene la pre­
caución de amontonarlo ; y esto sucede no solo porque carga de 
fruto, sino por lo grueso de éste ? que hay algunos (y son 
los mas especiales) que entre tres pesan una libra de treinta 
y dos onzas; y por esta razón duran poco dichos árboles, 
que á la vista se parecen á los almendros , con la diferen­
cia de tener la hoja mas larga, y mas tiernas las ramas qu^ 
los almendros. 

Damascos y alharlllos. 
Estos son dos frutos de la misma especie que las alber* 

thigas 5 y solo entiendo que se distinguen de aquellas en que 
su sabor es mas dulce, y son mas indigestos, si se comen 
muchos : también, se diferencian en que son mucho mas pe­
queños ? y en que los árboles^ que los producen son mucho 
mayores, y su tronco de corteza desquebrajada diferente de 
los albérchigos , su hoja oval y trinada, y mas durables, no 
obstante que tardan tres anos en fructificar 9 pero su plan­
tío es el mismo que el de los albérchigos. Discernimos el 
fruto de los damascos de el de los albarillos, en que los da­
mascos son mas gruesos y el color por fuera y dentro es de 
yema de huevo muy remiso ó baxo, y el de los albarillos mas 
encendido y con una roseta encarnada por fuera 9 y ambos 
frutos de gusto insaciable. 

De los demás frutos que abundan en las huertas de esta Ciudad, 

Son muchos los árboles que producen las ciruelas especia* 
les que hay en estas huertas con el nombre de andrinas pnn 
piamente tales , y solo se diferencian de las ciruelas en el 
color, y en ser mas pequeñas: las ciruelas especiales y de 
bello gusto son las damascenas, del padre abad, de beso de 
dama y cascabelillos (todas estas son de color morado oscuro) 
blancas , de pasa, monjas blancas y negras: hay otra clase 
y es la primera que empieza, y luego sucesivamente van 
siguiendo las demás hasta San Miguel: á las de la última cla­

se 



se las llaman brunos, unos blancos muy nutridos y olorosos, 
y otros color bruno mas pequeños. De los que llaman andri­
nas propiamente tales hay dos especies, unas son muy re­
dondas y sabrosas con mucho xugo súbcuádo ; mueven elprien-
tre , y se llaman de cacho : otras picudas , que no son tan gus­
tosas y llaman de pico : ambas especies de color nigricante 9 y 
hay otras muchas que no se les sabe el nombre. 

Perales. 
De este fruto no abunda este paisl, pero tiene el suficien­

te para su regalo: las peras llamadas carbajales tienen un gus*-
to particular : las que nombran del rincón son de mucha mag­
nitud ? y otras que dicen per apañes muy gruesas, y muchas 
de ellas de un sabor muy agradable y xugosas 9 de color ver­
doso por fuera ; las primeras son por fuera del color ama­
rillo encendido , y baxo por dentro, f̂flfay otra especie de pe-
ras que llaman cermeñas , y son de tees clases : ulms gruesas, 
amarillas por fuera, redondas ? muy delicadas al gusto , y de 
pezón largo: otras mas pequeñas del mismo color é igualmen­
te gustosas , no tapaííredondas ; y otras en gran manera peque­
ñas , color pardo, y concuna roseta encarnada en un lado , y 
$oa también muy gustosas. 

Membrillos y zamboas de igual especie. 
Hay mucha abundancia de este fruto en las huertas de 

esta ciudad 9 distinguiéndose los membrillos de tas zamboas 
solo en que aquellos son menos^uesos que éstas, las que son 
mas dóciles al gusto | y menos austeras ; los árboles son mas 
pequeños y de malaMrista. 

Manzanas* 
E l |h i to que primero se presenta á qualquíera que mira 

nuestros campos es la manzana , muy nutrida en esta tier­
r a , y de bello gusto ? especialmente para el sexo femenino. 
Es muy abundante en este pais , su color, estando en sa­
zón , amarillo encendido , muy aromáticas; los árboles que 
las producen no son corpulentos , y sí groseros y ejqtiorro-
sos : prenden con facilidad , pues cogiendo un pedazo de 
renuevo , le hacen una punta y le hincan en la tierra á gol-
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pe; y así es como ordinarlamérite se plantan algunos: otros 
sacan de las plantas que crian al pie las que tienen algo 
de ra íz ; hacen nn hoyo de tres quartas de hondo, las erh-
tran en él llenándolo de la misma tierra, que atacan 3 y al 
año ya da su fruto, el qüal madura antes de San Juan. 

. Camuesas. 
Las camuesas no son abundantes en esta ciudad y todo 

su territorio ? pero hay las bastantes para no desearlas : es 
fruto mas'jiutrido< que las manzanas, y de gusto mas deli­
cado ? su color atnárillo mas gracioso que el de aquellas, y 
las mas con una roseta encarnada : el árbol que las produce 
es de mucha magnitud, sus ramas rectas , su plantación en 
todo como el manzano ; la madurez de su fruto no es hasta 
¡mediados de. Octubre. |oq r|¿^ 

Guindasi y:C ere zas. 
El árbol que produce las guindas es pequeño y esquar-

roso ó desparramado , tiene la misma plantación que el cê -
rezo, que es mucho mas corpulento > y se hace con el mis­
mo método que se usa conulos. manzanos y camuesos ? ó se 
producént por las xaices de? unos en. otros prendiendo con 
facilidad. Es casi el primer fruto que madura en este país, 
pues hay años que á mediados de Mayo lo gustamos : no 
hay mas que una especie y . es la común ? pero tan espe­
ciales y gruesas que no las habrá mejores ? su color encar­
nado oscuro ; estando bi/en maduras quieren competir con 
las garrafales que no tenemos en este país , y creo es por 
falta de curiosidad de los naturales. De cerezas hay tres 
especies 5 pero no son con abundancia, unas que son entre 
encarnadas y Mancas, otras totalmente encarnadas , y la úl­
tima especie negras entecamente. Todas tres clases son muy 
gustosas ? y con especialidad las negras que son muy dulces 
.y de mas xugo. 

Arboles frutales de espino y naranjos chinos, agrios y agridulces 
y tor(>njos. 

Todo? estos árboles tienen la misma plantación en este 
pa í s , que los anteriormente dichos de estaca ó de barbados, 
solo con la distinción que no necesitan las hoyas tan hon-

-* das* 



das, ni las apuercas ó tontillos como los olivos , enxertán-
dolos de dos modos, el uno de escudo, y el otro de espiga: 
el de escudo lo practican quitando en un lado de la rama, 
en que se haya de hacer el enxerto ? un pedazo de corteza 
en quadro , y poniendo en su lugar otro pedazo de corte­
za de igual figura y tamaño sacado de una vara nueva del 
árbol de mejor fruto , con el cuidado de que la corteza 
nueva lleve una yema ? y entonces la savia de ésta se une 
con la del árbol enxertado ; se ata con un hilo ó juncia 
por los dos extremos de arriba y abaxo , dexando la yema 
descubierta y libre para que pueda brotar. E l enxerto de 
espiga se hace en esta forma : cortada la rama que ha de 
ser enxertada dexando el corte muy igual 7 meten entre la 
corteza y su palo una espiga nueva del otro naranjo, cu­
yo fruto se prefiere, en forma de planchuela por su extre­
mo ; la introducen y unen entre dicha corteza y el palo, 
la atan al rededor poniéndole un poco de barro de suerte 
que se cubra todo el corte , encima del barro ponen un pa­
ño mojado que atan por mas abaxo , dexando descubierta 
la espiga con sus yemas por las que produce el árbol sus 
renuevos de la especie que se ha insertado. Es bastante, 
abundante en esta ciudad esté fruto , especialmente el de 
las agrias, que no se acaban en todo el ano : las agridul­
ces se acaban después de pasqua de resurrección ; son muy 
sabrosas por el subácido de que gozan , las chinas no son 
muchas 9 pero muy singulares y gruesas. Las toronjas ? lla­
madas eíi Francia Bergamotas , son de bella vista y muy 
gruesas | su color es mas baxo que el de las naranjas, su 
corteza escabrosa, y es de la que usamos para dulce , que 
se hace en esta muy bueno con azúcar ó mie l , como cada 
uno gusta, y se conserva en tarros : también sirve para el 
aceyte esencial que 'de ella sale chimicamente y que llaman 
bergamota. 

Limones y Urnas* 
El fruto de esta especie que gozamos en esta ciudad, 

es bastante aunque no para hacer comercio : tiene la mis­
ma plantación y modo de enxertar que los naranjos : am­
bos frutos de limas y limones , ton de una misma espe­
cie , agrios ó dulces solamente ? que en un mismo árbol , á 

be. 
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beneficio del enxerto, puede haber una rama de fruto agrio 
y otra de dulce; los limones son de bastante magnitud de 
figura oval ; las limas son redondas , chatas y del mismo 
color de los limones con una eminencia piramidal en la 
parte opuesta á el pezón 5 el gusto de uno y. otro fruto 
es regularmente dulce , y se conserva todo el ano : los arbo­
les que le producen se distinguen de los naranjos en que 
tienen la hoja mas larga y angosta que estos , y el vente 
mas claro. 

Es una infinidad de viñas las que se benefician en está 
ciudad, y la mayor parte buenas, su fruto excelente , el 
vino mucho mejor y espirituoso, por lo que me .he admirado 
y parado á inquirir en qué consistía no ser este ramo aquí 
el de mas consideración é ingreso en atención á que se 
vende con estimación , pues vale la arroba desde veinte has­
ta quarenta reales. Estoy persuadido á que consiste en que 
las viñas están divididas entre muchos dueños, pues ape­
nas hay un vecino 9 por infeliz que sea , que no tenga viña, y 
estos que son mas que los cosecheros acomodados, no las 
pisan 9 sino que se las comen ? y el mas curioso pisa lo peor 
para el vinagre de su uso. Son inumerables sus veduños, 
y solo pondré aquí los mas apreciables, tanto para el vino, 
como para colgar y conservar las ubas casi todo el año, 
que es un postre muy apetitoso. 

En primer lugar son las gentilicias , mollares, moscatelon~ 
real, moscateles comunes blancas y. encamadas,ó mulatas , evos» 
alhoricas ó alhillas, acerías , acerío pardo 9 pedro ximenez, ffmi* 
gusanas, vegiga de pez, diente de perro, tinaonas , ferreales, 
tinto común, tinto aragonés y tinto de doñamencia, (tintos todos 
diferentes ) de pasa blancas y moriscas, que son de las que 
hacen uso los labradores para las meriendas quando labran, 
no obstante que se saca de ellas un vino de mucho poder, 
que se hace muy apreciable, mezclándole con el que se sa­
ca de la uba albor ka. Nada digo de la plantación de estas, 
porque estoy persuadido á que es de igual modo en todas 
partes sobre poco mas ó menos , y según es el terreno : lo 
cierto si, es que consiste ser buenas ó malas , en saber criar 
las viñas singularmente en los quatro años primeros, guian­

do 
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do derechas las cepas , y no permitiendo las dexen vara 
alguna hasta que tengan robustez bastante los nuevos y ca^ 
beza suficiente. El modo que aquí se tiene de beneficiar 
es el siguiente. Luego que se vendimia se cortan las varas 
que dan fruto con el fin de que se reemplacen las cepas de 
aquel xugo que divertían en nutrir aquellas varas : asi las 
dexan hasta que llegue la menguante de la luna nueva de 
Enero , que es en Febrero , y entonces las podan : esta ope­
ración es diferente aquí de otros países, respecto á que se 
ha experimentado ? que haciéndola de pulgar , que es de-
xando la vara frutal de una quarta de largo , se desagua 
mucho y no produce tanto fruto ; asimismo se ha visto que 
dexándole una vara de largo, aquel año produce mucho^ 
parase disipa tanto la cepa ? que luego en tres anos no da 
fruto de sustancia , y asi se ha tomado el medio de dexar 
dicha vara frutal del largo de dos tercias ? y así produce 
bien y se conservái la madre en adelante , quitándole las 
varas á proporción de la robustez de la cepa : sin demora le 
dan la primera cava que llaman abrir : en fines de Abril 
y aun en Mayo las vuelven á cabar, aporcando las cepas; 
esto es , tapándolas y dexándoles solo la cabeza y varas 
frutales descubiertas; y á este beneficio llaman cerrar, cu­
yo trabajo se hace para que los soles del estío no le pene­
tren las raices : después el que es mas curioso Ies quita 
por Julio los nietos y todos los brotes que están sin fruto 
encima de la cabeza de la cepa, que la disipan jnucíio. 

Me parece no hay necesidad de explicar el modo de 
vendimiar ? ni el tiempo en que se hace, porque saben to­
dos que para hacer buen vino se necesita que esté la 
uba bien madura , mucha limpieza, y dexar al mosto que 
fermente bien, de suerte que se separen todas las molécu­
las ó partes heterogéneas de que abunda. Prevengo que te­
nemos la satisfacción en esta tierra , que el primer veduño 
que nombro de las ubas gentiliciasno las hay en toda Eu­
ropa como ellas ? tanto para colgarlas y comerlas, como pa­
ra el vino : tiene este fruto el beneficio del enxerto, como he 
dicho de los demás árboles , quando se quiere hacerlo me­
jor , se enxerta de espiga solamente de este modo : se cor­
ta la cabeza de la cepa muy i g " a l , se raja por el medio, 
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y en los dos extremos se entra en cada tino una espiga 
hecha una planchuela por uno de ellos, acomodada á la 
hendedura que se le hizo á la cepa : á las espigas se le que­
dan una ó dos yemas fuera por donde broten , y aplicán­
dole un poco de barro y un paño mojado encima, dexan-
do las yemas de las espigas descubiertas, se atan muy bien 
por la circunferencia de la cepa con hilo, ó juncia que es 
mejor , de suerte que queden dichas espigas tan unidas coa 
el palo de la cepa, que no se conozca la hendedura que se 
le hizo. 

Igualmente tienen las vinas su decadencia como se expe­
rimenta en las cepas que se aburren ó se secan por ios tem­
porales contrarios , pero esto se remedia si el cosechero es 
cuidadoso del modo siguiente : la cepa aburrida ó seca se 
arranca , y de la sana contigua se toma la vara que alcanza á 
donde ella estaba ? y sin cortarla de la cepa se hunde en hoyo 
de tres quartas de hondo toda doblada, de suerte que la do­
blez asiente en el fondo del hoyo dexándole la punta una 
quarta de fuera con dos yemas; se ataca muy bien con la tierra 
que ha sido del hoyo , y se conserva por dos anos con el nutri­
mento de la madre : pasado este tiempo se corta de la madre, 
y queda ya hecha otra nueva cepa, y la madre se reemplaza de 
lo que ha perdido en criar á su hija; y á esto lo llaman echar de 
mugrón. Si el sarmiento con que se hace esta maniobra no al­
canza al sitio adonde se desea, se arropa, tendido, con tier­
ra , para que alargue mas hasta otro año, y á esto llaman erc-
treterrar ; pero si las faltas son muchas en un mismo sitio, 
se coge la cepa mas cercana, y abriendo un hoyo que coja 
todas las faltas se tiende de cabeza con todas las vacas que 
tenga , y estas se distribuyen en dichas faltas con el cuidado 
de que no se entallen , y de que toquen todas en el fondo de 
la hoya dexándole las puntas de afuera con una ó dos ye-
mas, y cada una en su sitio , y á esto llaman hundir de cabe­
za ; de esta suerte tiene el cosechero curioso renovada su viña 
siempre y permanente. 

Minerales. 
Como estos se-abrigan en las entrañas de la tierra, y 

mis conocimientos solo son de la superficie, no puedo ex­
playarme tanto en ellos como lo he hecho en los vegetales: 

no 
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fio obstámte diré algo ae los que he podido observar en el 
territorio de esta ciudad. E n primer lugar la piedra imán con 
abundancia y muy buena , alguna tan llena de abajas como 
el anÉ&nonio , muy negra, tanto en su superficie como eil 
lo^biterior. Piedra Hematites de dos clases, la una durí­
sima en extremo con igual abundancia que el imán, co­
lor fusco y nigricante ; otra con menos abundancia mas /rw-
ble 9 color morado claro. E l cristal montano muy cristalino 
se encuentra en diferentes figuras ; una en forma piramidal 
haciendo-quatro caras ó figura tetraedra ; ofra en figura 
tessulada como pequeños ladrillos unidos, otra en figura exáe-
dra ó de seis caras: hay algunas marquesitas en figura tes­
sulada , pero muy raras. = Xerez de los Caballeros á 27 de 
Febrero de 1797. = Frandsq© Félix de Velasco. 

Nota. Quando haya muchos en las provincias que sigan el 
loable exemfdo de este buen patricio , que ofrece contiiiuar 
todavía comunicando lo perteneciente á su país , se conse­
guirá en pocos años una colección de noticias importantír-
simas para el conocimiento de la península, para los pro­
gresos de la agricultura j de las artes y comercio, para la 
historia natural, parala geografía física, que tanta falta hace, 
y para el mayor acierto en las providendás del gobierno. 

Carta de un párroco del obispado de Segovia. 

SEÍÍORES EDITORES : he leido el Semanario con los mismos 
-deseos que Vms. le publican , y habiendo visto los direrentbs 
métodos de preparar el campo para sembrar el lino , y de-

1 m ŝ relativo á este ramo , pongo en su noticia el método qée 
observan los labradores de algunos pueblos de Castilla la vieja 
en este particular. 

Preparan el campo en que han de sembrar el lino cabán-
dolé con una pala de hacer vallados, profundizándola mas de 
una tercia 1, y volviendo el césped lo de arriba á baxo, cuya 
mitad atraviesan con la pala para cortar las raices de las yer­
bas : esta preparación basta hacerla un mes antes. E n llegan­
do el tiempo de sembrarle, que es á principios de mayo, des­
hacen ios terrones y allanan perfectamente la tierra sin pa­
sar por ella el cilindro: en seguida esparcen la basura, que 
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siempre procurati sea de ganado k n í r ? y acabada de hacer? 
esparcen la linaza y la envuelvenmoviendo levemente la su­
perficie de la tierra coa un escardillo, que ellos llaman azadi^ 
l i a , y últimamente le riegan, cuidando uno de guiar el agua 
igualmente por todas partes, ? y evitando quelsei hagan-arroyos, 
ó se amontonen: los granos: por tentó no atienden, a que an̂ es 
haya ó no llovido 5 esté ó no esté húmedo el campo, sino á 
que los dias sean claros y serenos , y que el sol ealienie. Pa-7 
sados; tres ó quatro días después- de la. sementera rompen ¡a 
tierra pasando leveinente por la. superficie i^n rastro de ma­
dera , cuyas puntas tienen tres dedos;:de longitud y menos 
de dos de distancia de unas á otras. De este modo consiguen 
que brote la linaza sin tropezar en la superficie compacta por 
el riego r habiendo crecido de quatro á cinco pulgadas repiten 
el riego y le continúan como de diez en diez dlsfiK hasta que 
brota perfectamente la.:flor, prefiriendo para esta operación 
los dias de mayor sol quando está en. su mayor fuerza , por­
que con la frialdad dé la noche ó del tiempo se vuelven pagi-
zas las canas , y se disminuye su vegetación. Arrancan las yer~ 
bas después de algún riego quando ni la tierra está tan blanda 
que se pegue, ni tan dura que no salgan sus raices , y el lino, 
quando está-fnaduro cumplidamente^ea la forma prescrita en el 
Semanario n-16. En quanto á separar la simiente de las cañas 
no usan de ninguno de los modos de dicho Semanario, sino que 
atando las canas en haces las llevan al agua con la simiente 
hasta que cuecen suficientemente, que para ellos es quando mo­
viéndolas levemente se desprenden los botones, ó vagas ó ^ar-
gulas , como otros las llaman. Entontes lavan las canas * y se­
paran la simiente con una acción y ésta sobrenada en el agua 
v í a .sacan con cribas, ó bien guiándola á un estrecho des­
aguadero , en el qual hay una cesta grande que la recibe^ y el 
modo de secar, aquellas, es extenderlas en la era formando con 
quatro manadas.ó cerroj (que así les llaman ) ^ una espede 
de pirámide Aporque, apartan sus raices y juntan sus cabezas, 
sosteniéndose .unas en otras.. 

Dexase oonocer, que no puede observarse este método en 
los ríos caudalosos, sino en pozas separadas ó en arroyos hu­
mildes, cuyas corrientes se pueden detener fácilmente badea* 
do presas de césped, y que los haces han de bañarse eatera-

men-
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mente en el agua, para cuyo fin, y que no los extraiga algu­
na avenida, han de cargarse de piedras de buen peso. 

Ultimamente .bien seca la semilla la tril lan, .como al trigo, 
ó bien la majan con un instrumento plano de media vara de 
longitud , y-uria quarta de latitud, en cuyo centró se fixa un 
astil perpendicularmenteíb 

En este método observo que la preparación del campo, 
aunque es labor costosa, es ahorrativa de otras que requiere» 
los métodos publicadosbastando ella sola por disposición 
previa; que con ella .se mueve mucha mas tierra , de modo 
que pueden penetrar :las raices hasta 'la tierra inculta ; que 
se destruyen enteramente las yerbas., y solo nacen con el lino 
aquellas cuyas semillas se sembraron con la linaza,có produce 
la tierra espontáneamente, y que quantomas fuese la abun­
dancia de la yerba, quando se dio la caba, tanto mayor bene­
ficio resulta á la tierra , ^pudriéndose toda y sirviéndola de 
cabono.' Lo cierto es 'tfue consiguen cosechas de linos largos, 
finos y suaves ; y que sin mas abono que el que derraman pa­
ra sembrarlos , ni otra preparación que una vuelta de arado 
algunos días antes , para que se ahuequeida t ierra, siembran 
de ajo^al ano láígmeñt&'-en todo el catrípo que tuvo j ^ i o , y í ^ 
rinden fanas "ütíliáad que-reí misiDao lino í en los fniismos térmi-
ÍIOS siembranJde trigo este campo el año después de los ajos, 
y recompensa&u trabajo tan á satisfacción suya ¿ que en nin­
guna posesión bien barbechada -y abonada ..consigueniigüaies 
cosechas , siendo asi que las del liño jamas descansan un año, 
sino que todos las siembran x:on esta alternativa .ordinaria. 

En quanto á separar la simiente coratemplo mayor sen­
cillez reuniendo dos acciones en una , y menor , ó por mejor 
decir , ¿ingun peligro de quebrar y enredar las cañas. 

Si Vms. hallan alguna cosa -digna desconsideración ó re­
prehensión en este método , y .gustasen de vpublicarlo para su 
imitación ó enmienda ,do bacán ocultándofe persona:de su 
atento servidor y Capellán que desea á Vms. larga vida y salud. 

JE/ cura de Morituenga a Jos Editores del Semanario* 

Muy Señores míos : al venirme á mi lugar desde Madrid 
pasé por Arganda el 20 de Mayo, y quise saber como esta­

ban 
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ban las vinas : me respondieron que tenían excelente esquil­
mo , pero que las habia dado gusano; pregunté que como 
principiaba el gusano , y de qué pro venia , y me dixeron 
que de la freza de ciertos insectillos nacían, unos gusanos 
ú orugas que corroían la pámpana y el fruto : dixeles que 
sino hacian algo para acabar con el gusano ? y me conté** 
tó un hotobre de cierta edad, que no habia mas medio que 
conjurarle y bendecir el campo: aquí en Arganda, añadió, 
nos valemos del agua de San Gregorio, que no hay remedio 
mas eficaz ; pero un joven despejado, que estaba presente, 
dixo : también á mi vina la han bendecido , y le han echado 
el agua de San Gregorio , pero como yo creo, que Dios no 
hace milagros quando nosotros queremos, y que al que ma­
druga Dios le ayuda, he trabajado como un negro en des­
pampanar y desfollar las vides , quitándoles las hojas daña­
das ; y la verdad es que mis viésas están mejor que las de 
aquellos maltrabaja que esperan milagros estándose en con­
versación al banco del herrador. Al que anda listo , cuida­
doso y aplicado , es al que ayuda su magestad , que el que 
anda dé viga larga sin trabajar, de seguro tiene á Dios enfa­
dado , y apuesf usté. Lo peor es que como los demás no hacen 
el mismo trabajo que yo, no tardaran mis vides en volverse á 
cubrir de gusa^o.', Se me quedó tan impresa esta sábia res­
puesta del mozo, que me parece harían Vnas. bien en publi­
carla en el Semanario para que sirva de regla á los que se ha­
llen en igual caso que los vecinos de Arganda, 

¿ÍS Las habas alimento de los caballos. 

Diferentes experimentos repetidos, muchas veces por varios 
cultivadores inteligentes., han manifestado que las habas pue­
den suplir con ventaja por la avena para mantener á los caba­
llos : se emplean las habas mezcladas con paja picada, y si 
hay facilidad para quebrantar los granos, es mejor dárselos de 
esta suerte : nos aseguran que con semejante alimento tra­
bajan tanto, y se conservan tan gordos, como si se mantuvie­
sen con avena. 

MADRID : EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


